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Videomessaggio del Santo Padre

Hermanas, hermanos, queridos poetas sociales:

1. Queridos Poetas Sociales

Así me gusta llamarlos, poetas sociales, porque ustedes son poetas sociales, porque tienen la capacidad y el
coraje de crear esperanza allí donde sólo aparece descarte y exclusión. Poesía quiere decir creatividad, y
ustedes crean esperanza; con sus manos saben forjar la dignidad de cada uno, la de sus familias y la de la
sociedad toda con tierra, techo y trabajo, cuidado, comunidad. Gracias porque la entrega de ustedes es palabra
con autoridad capaz de desmentir las postergaciones silenciosas y tantas veces educadas a las que fueron
sometidos —o a las que son sometidos tantos hermanos nuestros—. Pero al pensar en ustedes creo que,
principalmente, su dedicación es un anuncio de esperanza. Verlos a ustedes me recuerda que no estamos
condenados a repetir ni a construir un futuro basado en la exclusión y la desigualdad, el descarte o la
indiferencia; donde la cultura del privilegio sea un poder invisible e insuprimible y la explotación y el abuso sea
como un método habitual de sobrevivencia. ¡No! Eso ustedes lo saben anunciar muy bien. Gracias.

Gracias por el vídeo que recién compartimos. He leído las reflexiones del encuentro, el testimonio de lo que



vivieron en estos tiempos de tribulación y angustia, la síntesis de sus propuestas y sus anhelos. Gracias.
Gracias por hacerme parte del proceso histórico que están transitando y gracias por compartir conmigo este
diálogo fraterno que busca ver lo grande en lo pequeño y lo pequeño en lo grande, un diálogo que nace en las
periferias, un diálogo que llega a Roma y en el que todos podemos sentirnos invitados e interpelados. «Para
encontrarnos y ayudar mutuamente necesitamos dialogar» (FT 198), ¡y cuánto!

Ustedes sintieron que la situación actual ameritaba un nuevo encuentro. Sentí lo mismo. Aunque nunca
perdimos el contacto —y ya pasaron seis años, creo, del último encuentro, el encuentro general—. Durante este
tiempo pasaron muchas cosas; muchas cosas han cambiado. Son cambios que marcan puntos de no retorno,
puntos de inflexión, encrucijadas en las que la humanidad debe elegir. Se necesitan nuevos momentos de
encuentro, discernimiento y acción conjunta. Cada persona, cada organización, cada país y el mundo entero
necesita buscar estos momentos para reflexionar, discernir y elegir, porque retornar a los esquemas anteriores
sería verdaderamente suicida, y si me permiten forzar un poco las palabras, ecocida y genocida. Estoy
forzando, ¡eh!

En estos meses muchas cosas que ustedes denunciaban quedaron en total evidencia. La pandemia
transparentó las desigualdades sociales que azotan a nuestros pueblos y expuso —sin pedir permiso ni
perdón— la desgarradora situación de tantos hermanos y hermanas, esa situación que tantos mecanismos de
post-verdad no pudieron ocultar.

Muchas cosas que dábamos por supuestas se cayeron como un castillo de naipes. Experimentamos cómo, de
un día para otro, nuestro modo de vivir puede cambiar drásticamente impidiéndonos, por ejemplo, ver a
nuestros familiares, compañeros y amigos. En muchos países los Estados reaccionaron. Escucharon a la
ciencia y lograron poner límites para garantizar el bien común y frenaron al menos por un tiempo ese
“mecanismo gigantesco” que opera en forma casi automática donde los pueblos y las personas son simples
piezas (cf. S. Juan Pablo II, Carta enc. Sollicitudo rei socialis, 22).

Todos hemos sufrido el dolor del encierro, pero a ustedes, como siempre, les tocó la peor parte: en los barrios
que carecen de infraestructura básica (en los que viven muchos de ustedes y cientos y cientos y millones de
personas) es difícil quedarse en casa, no sólo por no contar con todo lo necesario para llevar adelante las
mínimas medidas de cuidado y protección, sino simplemente porque la casa es el barrio. Los migrantes, los
indocumentados, los trabajadores informales sin ingresos fijos se vieron privados, en muchos casos, de
cualquier ayuda estatal e impedidos de realizar sus tareas habituales agravando su ya lacerante pobreza. Una
de las expresiones de esta cultura de la indiferencia es que pareciera que este tercio sufriente de nuestro
mundo no reviste interés suficiente para los grandes medios y los formadores de opinión, no aparece.
Permanece escondido, acurrucado.

Quiero referirme también a una pandemia silenciosa que desde hace años afecta a niños, adolescentes y
jóvenes de todas las clases sociales; y creo que, durante este tiempo de aislamiento, se incrementó aún más.
Se trata del estrés y la ansiedad crónica, vinculada a distintos factores como la hiperconectividad, el
desconcierto y la falta de perspectivas de futuro que se agrava ante el contacto real con los otros —familias,
escuelas, centros deportivos, oratorios, parroquias—; en definitiva, la falta de contacto real con los amigos,
porque la amistad es la forma en que el amor resurge siempre.

Es evidente que la tecnología puede ser un instrumento de bien, y es un instrumento de bien que permite
diálogos como éste y tantas otras cosas, pero nunca puede suplantar el contacto entre nosotros, nunca puede
suplantar una comunidad en la cual enraizarnos y hacer que nuestra vida se vuelva fecunda.

Y si de pandemia se trata, no podemos dejar de cuestionarnos por el flagelo de la crisis alimentaria. Pese a los
avances de la biotecnología millones de personas fueron privadas de alimentos, aunque estos estén
disponibles. Este año, 20 millones de personas más se han visto arrastradas a niveles extremos de inseguridad
alimentaria, ascendiendo a [muchos] millones de personas; la indigencia grave se multiplicó, el precio de los
alimentos escaló un altísimo porcentaje. Los números del hambre son horrorosos, y pienso, por ejemplo, en
países como Siria, Haití, Congo, Senegal, Yemen, Sudán del Sur pero el hambre también se hace sentir en
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muchos otros países del mundo pobre y, no pocas veces, también en el mundo rico. Es posible que las muertes
por año por causas vinculadas al hambre puedan superar a las del COVID.[1] Pero eso no es noticia, eso no
genera empatía.

Quiero agradecerles porque ustedes sintieron como propio el dolor de los otros. Ustedes saben mostrar el
rostro de la verdadera humanidad, esa que no se construye dando la espalda al sufrimiento del que está al lado
sino en el reconocimiento paciente, comprometido y muchas veces hasta doloroso de que el otro es mi
hermano (cf. Lc 10,25-37) y que sus dolores, sus alegrías y sus sufrimientos son también los míos (cf. GS 1).
Ignorar al que está caído es ignorar nuestra propia humanidad que clama en cada hermano nuestro.

Cristianos o no, han respondido a Jesús, que dijo a sus discípulos frente al pueblo hambriento: «Denles ustedes
de comer» (Mt 14,16). Y donde había escasez, el milagro de la multiplicación se repitió en ustedes que lucharon
incansablemente para que a nadie le faltase el pan (cf. Mt 14,13-21). ¡Gracias!

Al igual que los médicos, enfermeros y el personal de salud en las trincheras sanitarias, ustedes pusieron su
cuerpo en la trinchera de los barrios marginados. Tengo presente muchos, entre comillas, “mártires” de esa
solidaridad sobre quienes supe por medio de muchos de ustedes. El Señor se los tendrá en cuenta.

Si todos los que por amor lucharon juntos contra la pandemia pudieran también soñar juntos un mundo nuevo,
¡qué distinto sería todo! Soñar juntos.

2. Bienaventurados

Ustedes son, como les dije en la carta que les envié el año pasado,[2] un verdadero ejército invisible, son parte
fundamental de esa humanidad que lucha por la vida frente a un sistema de muerte. En esa entrega veo al
Señor que se hace presente en medio nuestro para regalarnos su Reino. Jesús, cuando nos ofreció el protocolo
con el cual seremos juzgados —Mateo 25—, nos dijo que la salvación estaba en cuidar de los hambrientos, los
enfermos, los presos, los extranjeros, en definitiva, en reconocerlo y servirlo a Él en toda la humanidad
sufriente. Por eso me animo a decirles: «Felices los que tienen hambre y sed de justicia porque serán
saciados» (Mt 5,6), «felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios» (Mt 5,9).

Queremos que esa bienaventuranza se extienda, permee y unja cada rincón y cada espacio donde la vida se
vea amenazada. Pero nos sucede, como pueblo, como comunidad, como familia e inclusive individualmente,
tener que enfrentar situaciones que nos paralizan, donde el horizonte desaparece y el desconcierto, el temor, la
impotencia y la injusticia parece que se apoderan del presente. Experimentamos también resistencias a los
cambios que necesitamos y que anhelamos, resistencias que son profundas, enraizadas, que van más allá de
nuestras fuerzas y decisiones. Esto es lo que la Doctrina social de la Iglesia llamó “estructuras de pecado”, que
estamos llamados también nosotros a convertir y que no podemos ignorar a la hora de pensar el modo de
accionar. El cambio personal es necesario, pero es imprescindible también ajustar nuestros modelos socio-
económicos para que tengan rostro humano, porque tantos modelos lo han perdido. Y pensando en estas
situaciones, me vuelvo pedigüeño. Y paso a pedir. A pedir a todos. Y a todos quiero pedirles en nombre de
Dios.

A los grandes laboratorios, que liberen las patentes. Tengan un gesto de humanidad y permitan que cada país,
cada pueblo, cada ser humano tenga acceso a las vacunas. Hay países donde sólo tres, cuatro por ciento de
sus habitantes fueron vacunados.

Quiero pedirles en nombre de Dios a los grupos financieros y organismos internacionales de crédito que
permitan a los países pobres garantizar las necesidades básicas de su gente y condonen esas deudas tantas
veces contraídas contra los intereses de esos mismos pueblos.

Quiero pedirles en nombre de Dios a las grandes corporaciones extractivas —mineras, petroleras—, forestales,
inmobiliarias, agro negocios, que dejen de destruir los bosques, humedales y montañas, dejen de contaminar
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los ríos y los mares, dejen de intoxicar los pueblos y los alimentos.

Quiero pedirles en nombre de Dios a las grandes corporaciones alimentarias que dejen de imponer estructuras
monopólicas de producción y distribución que inflan los precios y terminan quedándose con el pan del
hambriento.

Quiero pedirles en nombre de Dios a los fabricantes y traficantes de armas que cesen totalmente su actividad,
una actividad que fomenta la violencia y la guerra, y muchas veces en el marco de juegos geopolíticos que
cuestan millones de vidas y de desplazamientos.

Quiero pedirles en nombre de Dios a los gigantes de la tecnología que dejen de explotar la fragilidad humana,
las vulnerabilidades de las personas, para obtener ganancias, sin considerar cómo aumentan los discursos de
odio, el grooming, las fake news, las teorías conspirativas, la manipulación política.

Quiero pedirles en nombre de Dios a los gigantes de las telecomunicaciones que liberen el acceso a los
contenidos educativos y el intercambio con los maestros por internet para que los niños pobres también puedan
educarse en contextos de cuarentena.

Quiero pedirles en nombre de Dios a los medios de comunicación que terminen con la lógica de la post-verdad,
la desinformación, la difamación, la calumnia y esa fascinación enfermiza por el escándalo y lo sucio, que
busquen contribuir a la fraternidad humana y a la empatía con los más vulnerados.

Quiero pedirles en nombre de Dios a los países poderosos que cesen las agresiones, bloqueos, sanciones
unilaterales contra cualquier país en cualquier lugar de la tierra. No al neocolonialismo. Los conflictos deben
resolverse en instancias multilaterales como las Naciones Unidas. Ya hemos visto cómo terminan las
intervenciones, invasiones y ocupaciones unilaterales; aunque se hagan bajo los más nobles motivos o ropajes.

Este sistema con su lógica implacable de la ganancia está escapando a todo dominio humano. Es hora de
frenar la locomotora, una locomotora descontrolada que nos está llevando al abismo. Todavía estamos a
tiempo.

A los gobiernos en general, a los políticos de todos los partidos quiero pedirles, junto a los pobres de la tierra,
que representen a sus pueblos y trabajen por el bien común. Quiero pedirles el coraje de mirar a sus pueblos,
mirar a los ojos de la gente, y la valentía de saber que el bien de un pueblo es mucho más que un consenso
entre las partes (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 218); cuídense de escuchar solamente a las elites
económicas tantas veces portavoces de ideologías superficiales que eluden los verdaderos dilemas de la
humanidad. Sean servidores de los pueblos que claman por tierra, techo, trabajo y una vida buena. Ese “buen
vivir” aborigen que no es lo mismo que la “dolce vita” o el “dolce far niente”, no. Ese buen vivir humano que nos
pone en armonía con toda la humanidad, con toda la creación.

Quiero pedir también a todos los líderes religiosos que nunca usemos el nombre de Dios para fomentar guerras
ni golpes de Estado. Estemos junto a los pueblos, a los trabajadores, a los humildes y luchemos junto a ellos
para que el desarrollo humano integral sea una realidad. Tendamos puentes de amor para que la voz de la
periferia con sus llantos, pero también con su canto y también con su alegría, no provoque miedo sino empatía
en el resto de la sociedad.

Y así soy pedigüeño.

Es necesario que juntos enfrentemos los discursos populistas de intolerancia, xenofobia, aporofobia —que es el
odio a los pobres—, como todos aquellos que nos lleve a la indiferencia, la meritocracia y el individualismo;
estas narrativas sólo sirvieron para dividir nuestros pueblos y minar y neutralizar nuestra capacidad poética, la
capacidad de soñar juntos.
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3. Soñemos juntos

Hermanas y hermanos, soñemos juntos. Y así, como pido esto con ustedes, junto a ustedes, quiero también
trasmitirles algunas reflexiones sobre el futuro que debemos construir y soñar. Dije reflexiones, pero tal vez
cabría decir sueños, porque en este momento no alcanza el cerebro y las manos, necesitamos también el
corazón y la imaginación: necesitamos soñar para no volver atrás. Necesitamos utilizar esa facultad tan excelsa
del ser humano que es la imaginación, ese lugar donde la inteligencia, la intuición, la experiencia, la memoria
histórica se encuentran para crear, componer, aventurar y arriesgar. Soñemos juntos, porque fueron
precisamente los sueños de libertad e igualdad, de justicia y dignidad, los sueños de fraternidad los que
mejoraron el mundo. Y estoy convencido de que en esos sueños se va colando el sueño de Dios para todos
nosotros, que somos sus hijos.

Soñemos juntos, sueñen entre ustedes, sueñen con otros. Sepan que están llamados a participar en los
grandes procesos de cambio, como les dije en Bolivia: «El futuro de la humanidad está, en gran medida, en sus
manos, en su capacidad de organizarse, de promover alternativas creativas» (Discurso a los movimientos
populares, Santa Cruz de la Sierra, 9 julio 2015). Está en sus manos.

“Pero esas son cosas inalcanzables”, dirá alguno. Sí. Pero tienen la capacidad de ponernos en movimiento, de
ponernos en camino. Y ahí reside precisamente toda la fuerza de ustedes, todo el valor de ustedes. Porque son
capaces de ir más allá de miopes autojustificaciones y convencionalismos humanos que lo único que logran es
seguir justificando las cosas como están. Sueñen. Sueñen juntos. No caigan en esa resignación dura y
perdedora... El tango lo expresa tan bien: “Dale que va, que todo es igual. Que allá en el horno se vamo a
encontrar”. No, no, no caigan en eso por favor. Los sueños son siempre peligrosos para aquellos que defienden
el statu quo porque cuestionan la parálisis que el egoísmo del fuerte o el conformismo del débil quieren
imponer. Y aquí hay como un pacto no hecho, pero es inconsciente: el egoísmo del fuerte con el conformismo
del débil. Esto no puede funcionar así. Los sueños desbordan los límites estrechos que se nos imponen y nos
proponen nuevos mundos posibles. Y no estoy hablando de ensoñaciones rastreras que confunden el vivir bien
con pasarla bien, que no es más que un pasar el rato para llenar el vacío de sentido y así quedar a merced de
la primera ideología de turno. No, no es eso, sino soñar, para ese buen vivir en armonía con toda la humanidad
y con la creación.

Pero, ¿cuál es uno de los peligros más grandes que enfrentamos hoy? A lo largo de mi vida —no tengo quince
años, o sea, cierta experiencia tengo—, pude darme cuenta de que de una crisis nunca se sale igual. De esta
crisis de la pandemia no vamos a salir igual: o se sale mejor o se sale peor, igual que antes, no. Pero nunca
saldremos igual. Y hoy día tenemos que enfrentar juntos, siempre juntos, esta cuestión: ¿Cómo saldremos de
estas crisis? ¿Mejores o peores? Queremos salir ciertamente mejores, pero para eso debemos romper las
ataduras de lo fácil y la aceptación dócil de que no hay otra alternativa, de que “éste es el único sistema
posible”, esa resignación que nos anula, de que sólo podemos refugiarnos en el “sálvese quien pueda”. Y para
eso hace falta soñar. Me preocupa que mientras estamos todavía paralizados, ya hay proyectos en marcha
para rearmar la misma estructura socioeconómica que teníamos antes, porque es más fácil. Elijamos el camino
difícil, salgamos mejor.

En Fratelli tutti utilicé la parábola del Buen Samaritano como la representación más clara de esta opción
comprometida en el Evangelio. Me decía un amigo que la figura del Buen Samaritano está asociada por cierta
industria cultural a un personaje medio tonto. Es la distorsión que provoca el hedonismo depresivo con el que
se pretende neutralizar la fuerza transformadora de los pueblos y en especial de la juventud.

¿Saben lo que me viene a la mente a mí ahora, junto a los movimientos populares, cuando pienso en el Buen
Samaritano? ¿Saben lo que me viene a la mente? Las protestas por la muerte de George Floyd. Está claro que
este tipo de reacciones contra la injusticia social, racial o machista pueden ser manipuladas o instrumentadas
para maquinaciones políticas y cosas por el estilo; pero lo esencial es que ahí, en esa manifestación contra esa
muerte, estaba el “samaritano colectivo” —¡que no era ningún bobeta!—. Ese movimiento no pasó de largo
cuando vio la herida de la dignidad humana golpeada por semejante abuso de poder. Los movimientos
populares son, además de poetas sociales, “samaritanos colectivos”.
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En estos procesos hay tantos jóvenes que yo siento esperanza...; pero hay muchos otros jóvenes que están
tristes, que tal vez para sentir algo en este mundo necesitan recurrir a las consolaciones baratas que ofrece el
sistema consumista y narcotizante. Y otros, es triste, pero otros optan por salir del sistema. Las estadísticas de
suicidios juveniles no se publican en su total realidad. Lo que ustedes realizan es muy importante, pero también
es importante que logren contagiar a las generaciones presentes y futuras lo mismo que a ustedes les hace
arder el corazón. Tienen en esto un doble trabajo o responsabilidad. Seguir atentos, como el buen Samaritano,
a todos aquellos que están golpeados por el camino pero, a su vez, buscar que muchos más se sumen en este
sentir: los pobres y oprimidos de la tierra se lo merecen, nuestra casa común nos lo reclama.

Quiero ofrecer algunas pistas. La Doctrina social de la Iglesia no tiene todas las respuestas, pero sí algunos
principios que pueden ayudar a este camino a concretizar las respuestas y ayudar tanto a los cristianos como a
los no cristianos. A veces me sorprende que cada vez que hablo de estos principios algunos se admiran y
entonces el Papa viene catalogado con una serie de epítetos que se utilizan para reducir cualquier reflexión a la
mera adjetivación degradatoria. No me enoja, me entristece. Es parte de la trama de la post-verdad que busca
anular cualquier búsqueda humanista alternativa a la globalización capitalista, es parte de la cultura del
descarte y es parte del paradigma tecnocrático.

Los principios que expongo son mesurados, humanos, cristianos, compilados en el Compendio elaborado por el
entonces Pontificio Consejo “Justicia y Paz”.[3] Es un manualito de la Doctrina social de la Iglesia. Y a veces
cuando los Papas, sea yo, o Benedicto, o Juan Pablo II decimos alguna cosa, hay gente que se extraña, ¿de
dónde saca esto? Es la doctrina tradicional de la Iglesia. Hay mucha ignorancia en esto. Los principios que
expongo, están en ese libro, en el capítulo cuarto. Quiero aclarar una cosa, están compilados en este
Compendio y este Compendio fue encargado por san Juan Pablo ll. Les recomiendo a ustedes y a todos los
líderes sociales, sindicales, religiosos, políticos y empresarios que lo lean.

En el capítulo cuarto de este documento encontramos principios como la opción preferencial por los pobres, el
destino universal de los bienes, la solidaridad, la subsidiariedad, la participación, el bien común, que son
mediaciones concretas para plasmar a nivel social y cultural la Buena Noticia del Evangelio. Y me entristece
cuando algunos hermanos de la Iglesia se incomodan si recordamos estas orientaciones que pertenecen a toda
la tradición de la Iglesia. Pero el Papa no puede dejar de recordar esta doctrina, aunque muchas veces le
moleste a la gente, porque lo que está en juego no es el Papa sino el Evangelio.

Y en este contexto, quisiera rescatar brevemente algunos principios con los que contamos para llevar adelante
nuestra misión. Mencionaré dos o tres, no más. Uno es el principio de solidaridad. La solidaridad no sólo como
virtud moral sino como un principio social, principio que busca enfrentar los sistemas injustos con el objetivo de
construir una cultura de la solidaridad que exprese —literalmente dice el Compendio— «una determinación
firme y perseverante de empeñarse por el bien común» (n. 193).

Otro principio es estimular y promover la participación y la subsidiariedad entre movimientos y entre los pueblos
capaz de limitar cualquier esquema autoritario, cualquier colectivismo forzado o cualquier esquema estado
céntrico. El bien común no puede utilizarse como excusa para aplastar la iniciativa privada, la identidad local o
los proyectos comunitarios. Por eso, estos principios promueven una economía y una política que reconozca el
rol de los movimientos populares, «la familia, los grupos, las asociaciones, las realidades territoriales locales; en
definitiva, aquellas expresiones agregativas de tipo económico, social, cultural, deportivo, recreativo, profesional
y político, a las que las personas dan vida espontáneamente y que hacen posible su efectivo crecimiento
social». Esto en el número 185 del Compendio.

Como ven, queridos hermanos, queridas hermanas, son principios equilibrados y bien establecidos en la
Doctrina social de la Iglesia. Con estos dos principios creo que podemos dar el próximo paso del sueño a la
acción. Porque es tiempo de actuar.

4. Tiempo de actuar

Muchas veces me dicen: “Padre, estamos de acuerdo, pero, en concreto, ¿qué debemos hacer?”. Yo no tengo
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la respuesta, por eso debemos soñar juntos y encontrarla entre todos. Sin embargo, hay medidas concretas que
tal vez permitan algunos cambios significativos. Son medidas que están presentes en vuestros documentos, en
vuestras intervenciones y que yo he tomado muy en cuenta, sobre las que medité y consulté a especialistas. En
encuentros pasados hablamos de la integración urbana, la agricultura familiar, la economía popular. A estas,
que todavía exigen seguir trabajando juntos para concretarlas, me gustaría sumarle dos más: el salario
universal y la reducción de la jornada de trabajo.

Un ingreso básico (el IBU) o salario universal para que cada persona en este mundo pueda acceder a los más
elementales bienes de la vida. Es justo luchar por una distribución humana de estos recursos. Y es tarea de los
Gobiernos establecer esquemas fiscales y redistributivos para que la riqueza de una parte sea compartida con
la equidad sin que esto suponga un peso insoportable, principalmente para la clase media —generalmente,
cuando hay estos conflictos, es la que más sufre—. No olvidemos que las grandes fortunas de hoy son fruto del
trabajo, la investigación científica y la innovación técnica de miles de hombres y mujeres a lo largo de
generaciones.

La reducción de la jornada laboral es otra posibilidad, el ingreso básico uno, es una posibilidad, la otra es la
reducción de la jornada laboral. Y hay que analizarla seriamente. En el siglo XIX los obreros trabajaban doce,
catorce, dieciséis horas por día. Cuando conquistaron la jornada de ocho horas no colapsó nada como algunos
sectores preveían. Entonces, insisto, trabajar menos para que más gente tenga acceso al mercado laboral es
un aspecto que necesitamos explorar con cierta urgencia. No puede haber tantas personas agobiadas por el
exceso de trabajo y tantas otras agobiadas por la falta de trabajo.

Considero que son medidas necesarias, pero desde luego no suficientes. No resuelven el problema de fondo,
tampoco garantizan el acceso a la tierra, techo y trabajo en la cantidad y calidad que los campesinos sin tierras,
las familias sin un techo seguro y los trabajadores precarios merecen. Tampoco van a resolver los enormes
desafíos ambientales que tenemos por delante. Pero quería mencionarlas porque son medidas posibles y
marcarían un cambio positivo de orientación.

Es bueno saber que en esto no estamos solos. Las Naciones Unidas intentaron establecer algunas metas a
través de los llamados Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), pero lamentablemente desconocidas por
nuestros pueblos y las periferias; lo que nos recuerda la importancia de compartir y comprometer a todos en
esta búsqueda común.

Hermanas y hermanos, estoy convencido de que el mundo se ve más claro desde las periferias. Hay que
escuchar a las periferias, abrirle las puertas y permitirles participar. El sufrimiento del mundo se entiende mejor
junto a los que sufren. En mi experiencia, cuando las personas, hombres y mujeres que han sufrido en carne
propia la injusticia, la desigualdad, el abuso de poder, las privaciones, la xenofobia, en mi experiencia veo que
comprenden mucho mejor lo que viven los demás y son capaces de ayudarlos a abrir, realísticamente, caminos
de esperanza. Qué importante es que vuestra voz sea escuchada, representada en todos los lugares de toma
de decisión. Ofrecerla como colaboración, ofrecerla como una certeza moral de lo que hay que hacer.
Esfuércense para hacer sentir su voz y también en esos lugares, por favor, no se dejen encorsetar ni se dejen
corromper. Dos palabras que tienen un significado muy grande, que yo no voy a hablar ahora.

Reafirmemos el compromiso que tomamos en Bolivia: poner la economía al servicio de los pueblos para
construir una paz duradera fundada en la justicia social y el cuidado de la Casa común. Sigan impulsando su
agenda de tierra, techo y trabajo. Sigan soñando juntos. Y gracias, gracias en serio, por dejarme soñar con
ustedes.

Pidámosle a Dios que derrame su bendición sobre nuestros sueños. No perdamos las esperanzas. Recordemos
la promesa que Jesús hizo a sus discípulos: “siempre estaré con ustedes” (cf. Mt 28,20); y recordándola, en
este momento de mi vida, quiero decirles también que yo voy a estar con ustedes. También lo importante es
que se den cuenta de que está Él con ustedes. Gracias.

_____________________
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[1] “El virus del hambre se multiplica”, Informe de Oxfam del 9 de julio de 2021, en base al Global Report on
Food Crises (GRFC) del Programa Mundial de Alimentos de las Naciones Unidas.
[2] Carta a los movimientos populares, 12 abril 2020.
[3] Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral, Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia,
2004.

[01413-ES.01] [Texto original: Español]

 

Traduzione in lingua italiana

Sorelle, fratelli, cari poeti sociali!

1. Cari poeti sociali

Così mi piace chiamarvi, “poeti sociali”. Perché voi siete poeti sociali, in quanto avete la capacità e il coraggio di
creare speranza laddove appaiono solo scarto ed esclusione. Poesia vuol dire creatività, e voi create speranza.
Con le vostre mani sapete forgiare la dignità di ciascuno, quella delle famiglie e quella dell’intera società con la
terra, la casa e il lavoro, la cura e la comunità. Grazie perché la vostra dedizione è parola autorevole, capace di
smentire i rinvii silenziosi e tante volte “educati” a cui siete stati sottoposti, o a cui sono sottoposti tanti nostri
fratelli. Ma pensando a voi credo che la vostra dedizione sia principalmente un annuncio di speranza. Vedervi mi
ricorda che non siamo condannati a ripetere né a costruire un futuro basato sull’esclusione e la disuguaglianza,
sullo scarto o sull’indifferenza; dove la cultura del privilegio sia un potere invisibile e insopprimibile e lo
sfruttamento e l’abuso siano come un metodo abituale di sopravvivenza. No! Questo voi lo sapete annunciare
molto bene. Grazie.

Grazie per il video che abbiamo appena condiviso. Ho letto le riflessioni dell’incontro, la testimonianza di quello
che avete vissuto in questi tempi di tribolazione e di angoscia, la sintesi delle vostre proposte e delle vostre
aspirazioni. Grazie. Grazie di rendermi partecipe del processo storico che state attraversando e grazie di
condividere con me questo dialogo fraterno, che cerca di vedere il grande nel piccolo e il piccolo nel grande, un
dialogo che nasce nelle periferie, un dialogo che giunge a Roma e nel quale tutti possiamo sentirci invitati e
interpellati. «Per incontrarci e aiutarci a vicenda abbiamo bisogno di dialogare» (Enc. Fratelli tutti, 198), e
quanto!

Avete avvertito che la situazione attuale meritava un nuovo incontro. Lo stesso ho sentito io. Anche se non
abbiamo mai perso il contatto – sono già passati sei anni, credo, dall’ultimo incontro generale –. In questo tempo
sono successe molte cose, tante sono cambiate. Si tratta di cambiamenti che segnano punti di non ritorno, punti
di svolta, crocevia in cui l’umanità è chiamata a scegliere. Occorrono nuovi momenti di incontro, discernimento e
azione congiunta. Ogni persona, ogni organizzazione, ogni Paese, e il mondo intero, ha bisogno di cercare
questi momenti per riflettere, discernere e scegliere. Perché ritornare agli schemi precedenti sarebbe davvero
suicida e, se mi consentite di forzare un po’ le parole, ecocida e genocida. Sto forzando!

In questi mesi molte delle cose da voi denunciate sono risultate del tutto evidenti. La pandemia ha fatto vedere
le disuguaglianze sociali che colpiscono i nostri popoli e ha esposto – senza chiedere permesso né scusa – la
straziante situazione di tanti fratelli e sorelle, quella situazione che tanti meccanismi di post-verità non hanno
potuto occultare.

Molte cose che davamo per scontate sono cadute come un castello di carte. Abbiamo sperimentato come, da un
giorno all’altro, il nostro modo di vivere può cambiare drasticamente, impedendoci, per esempio, di vedere i
nostri familiari, compagni e amici. In molti Paesi gli Stati hanno reagito. Hanno ascoltato la scienza e sono
riusciti a porre limiti per garantire il bene comune e hanno frenato almeno per un po’ questo “meccanismo
gigantesco” che opera in modo quasi automatico, dove i popoli e le persone sono semplici ingranaggi (cfr S.
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Giovanni Paolo II, Enc. Sollicitudo rei socialis, 22).

Tutti abbiamo subito il dolore della chiusura, ma a voi come sempre è toccata la parte peggiore. Nei quartieri
privi di infrastrutture di base (dove vivono molti di voi e milioni e milioni di persone), è difficile restare in casa;
non solo perché non si dispone di tutto il necessario per portare avanti le misure minime di cura e di protezione,
ma semplicemente perché la casa è il quartiere. I migranti, le persone prive di documenti, i lavoratori informali
senza reddito fisso si sono visti privati, in molti casi, di qualsiasi aiuto statale e impossibilitati a svolgere i loro
compiti abituali, aggravando la loro già lacerante povertà. Una delle espressioni di questa cultura
dell’indifferenza è che sembrerebbe che questo “terzo” sofferente del nostro mondo non rivesta sufficiente
interesse per i grandi media e per chi fa opinione. Non appare. Rimane nascosto, “rannicchiato”.

Voglio fare riferimento anche a una pandemia silenziosa che da anni colpisce i bambini, gli adolescenti e i
giovani di ogni classe sociale; e credo che, in questo tempo d’isolamento, sia cresciuta ancora di più. Si tratta
dello stress e dell’ansia cronica, legata a diversi fattori come l’iperconnettività, lo smarrimento e la mancanza di
prospettiva di futuro, che si aggrava senza un vero contatto con gli altri – famiglie, scuole, centri sportivi, oratori,
parrocchie –; insomma, si aggrava per la mancanza di un vero contatto con gli amici, perché l’amicizia è la
forma in cui l’amore risorge sempre.

Èevidente che la tecnologia può essere uno strumento di bene, ed è uno strumento di bene, che permette
dialoghi come questo e tante altre cose, ma non può mai sostituire il contatto tra noi, non può mai sostituire una
comunità in cui radicarci e in cui far sì che la nostra vita diventi feconda.

E, parlando di pandemia, non possiamo non interrogarci sul flagello della crisi alimentare. Nonostante i progressi
della biotecnologia, milioni di persone sono state private di alimenti, benché questi siano disponibili. Quest’anno
venti milioni di persone in più si sono viste trascinate a livelli estremi di insicurezza alimentare, salendo a [molti]
milioni di persone. L’indigenza grave si è moltiplicata. Il prezzo degli alimenti è aumentato notevolmente. I
numeri della fame sono orribili, e penso, per esempio, a Paesi come Siria, Haiti, Congo, Senegal, Yemen, Sud
Sudan; ma la fame si fa sentire anche in molti altri Paesi del mondo povero e, non di rado, anche nel mondo
ricco. È possibile che le morti annuali legate alla fame possano superare quelle del Covid.[1] Ma questo non fa
notizia, questo non genera empatia.

Desidero ringraziarvi perché avete sentito come vostro il dolore degli altri. Voi sapete mostrare il volto della vera
umanità, quella che non si costruisce voltando le spalle alla sofferenza di chi sta accanto, ma nel riconoscimento
paziente, impegnato e spesso perfino doloroso del fatto che l’altro è mio fratello (cfr Lc 10,25-37) e che i suoi
dolori, le sue gioie e le sue sofferenze sono anche i miei (cfr Conc. Ecum. Vat. II, Cost. past. Gaudium et spes,
1). Ignorare chi è caduto è ignorare la nostra stessa umanità che grida in ogni nostro fratello.

Cristiani e non, avete risposto a Gesù che ha detto ai suoi discepoli davanti alla gente affamata: «Voi stessi date
loro da mangiare» (Mt 14,16). E dove c’era scarsità, il miracolo della moltiplicazione si è ripetuto in voi che avete
lottato instancabilmente perché a nessuno mancasse il pane (cfr Mt 14,13-21). Grazie!

Come i medici, gli infermieri e il personale sanitario nelle trincee sanitarie, voi avete messo il vostro corpo nella
trincea dei quartieri emarginati. Ho presenti molti, tra virgolette, “martiri” di questa solidarietà, dei quali ho saputo
tramite voi. Il Signore ne terrà conto.

Se tutti quelli che per amore hanno lottato insieme contro la pandemia potessero anche sognare insieme un
mondo nuovo, come sarebbe tutto diverso! Sognare insieme.

2. Beati

Voi siete, come vi ho detto nella lettera che vi ho inviato lo scorso anno,[2] un vero esercito invisibile; siete parte
fondamentale di quella umanità che lotta per la vita di fronte a un sistema di morte. In questa dedizione vedo il
Signore che si fa presente in mezzo a noi per donarci il suo Regno. Gesù, quando ci ha presentato il “protocollo”
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con il quale saremo giudicati – cfr Mt 25 –, ci ha detto che la salvezza consisteva nel prendersi cura degli
affamati, dei malati, dei prigionieri, degli stranieri, insomma, nel riconoscere e servire Lui in tutta l’umanità
sofferente. Perciò mi sento di dirvi: «Beati quelli che hanno fame e sete della giustizia, perché saranno saziati»
(Mt 5,6); «Beati gli operatori di pace, perché saranno chiamati figli di Dio» (Mt 5,9).

Vogliamo che questa beatitudine si estenda, permei e unga ogni angolo e ogni spazio dove la vita si vede
minacciata. Ma ci succede, come popolo, come comunità, come famiglia e persino individualmente, di dover
affrontare situazioni che ci paralizzano, dove l’orizzonte scompare e lo smarrimento, il timore, l’impotenza e
l’ingiustizia sembrano impossessarsi del presente. Sperimentiamo anche resistenze ai cambiamenti di cui
abbiamo bisogno e a cui aspiriamo, resistenze che sono profonde, radicate, che vanno al di là delle nostre forze
e decisioni. È ciò che la Dottrina sociale della Chiesa ha chiamato “strutture di peccato”, che siamo chiamati
anche noi a convertire e che non possiamo ignorare nel momento in cui pensiamo al modo di agire. Il
cambiamento personale è necessario, ma è anche imprescindibile adeguare i nostri modelli socio-economici,
affinché abbiano un volto umano, perché tanti modelli lo hanno perso. E, pensando a queste situazioni, divento
insistente nel chiedere. E inizio a chiedere. A chiedere a tutti. E a tutti voglio chiedere in nome di Dio.

Ai grandi laboratori, che liberalizzino i brevetti. Compiano un gesto di umanità e permettano che ogni Paese,
ogni popolo, ogni essere umano, abbia accesso al vaccino. Ci sono Paesi in cui solo il tre, il quattro per cento
degli abitanti è stato vaccinato.

Voglio chiedere, in nome di Dio, ai gruppi finanziari e agli organismi internazionali di credito di permettere ai
Paesi poveri di garantire i bisogni primari della loro gente e di condonare quei debiti tante volte contratti contro
gli interessi di quegli stessi popoli.

Voglio chiedere, in nome di Dio, alle grandi compagnie estrattive – minerarie, petrolifere –, forestali, immobiliari,
agroalimentari, di smettere di distruggere i boschi, le aree umide e le montagne, di smettere d’inquinare i fiumi e
i mari, di smettere d’intossicare i popoli e gli alimenti.

Voglio chiedere, in nome di Dio, alle grandi compagnie alimentari di smettere d’imporre strutture monopolistiche
di produzione e distribuzione che gonfiano i prezzi e finiscono col tenersi il pane dell’affamato.

Voglio chiedere, in nome di Dio, ai fabbricanti e ai trafficanti di armi di cessare totalmente la loro attività, che
fomenta la violenza e la guerra, spesso nel quadro di giochi geopolitici il cui costo sono milioni di vite e di
spostamenti.

Voglio chiedere, in nome di Dio, ai giganti della tecnologia di smettere di sfruttare la fragilità umana, le
vulnerabilità delle persone, per ottenere guadagni, senza considerare come aumentano i discorsi di odio, il
grooming [adescamento di minori in internet], le fake news [notizie false], le teorie cospirative, la manipolazione
politica.

Voglio chiedere, in nome di Dio, ai giganti delle telecomunicazioni di liberalizzare l’accesso ai contenuti educativi
e l’interscambio con i maestri attraverso internet, affinché i bambini poveri possano ricevere un’educazione in
contesti di quarantena.

Voglio chiedere, in nome di Dio, ai mezzi di comunicazione di porre fine alla logica della post-verità, alla
disinformazione, alla diffamazione, alla calunnia e a quell’attrazione malata per lo scandalo e il torbido; che
cerchino di contribuire alla fraternità umana e all’empatia con le persone più ferite.

Voglio chiedere, in nome di Dio, ai Paesi potenti di cessare le aggressioni, i blocchi e le sanzioni unilaterali
contro qualsiasi Paese in qualsiasi parte della terra. No al neocolonialismo. I conflitti si devono risolvere in
istanze multilaterali come le Nazioni Unite. Abbiamo già visto come finiscono gli interventi, le invasioni e le
occupazioni unilaterali, benché compiuti sotto i più nobili motivi o rivestimenti.
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Questo sistema, con la sua logica implacabile del guadagno, sta sfuggendo a ogni controllo umano. È ora di
frenare la locomotiva, una locomotiva fuori controllo che ci sta portando verso l’abisso. Siamo ancora in tempo.

Ai governi in generale, ai politici di tutti i partiti, voglio chiedere, insieme ai poveri della terra, di rappresentare i
propri popoli e di lavorare per il bene comune. Voglio chiedere loro il coraggio di guardare ai propri popoli, di
guardare negli occhi la gente, e il coraggio di sapere che il bene di un popolo è molto più di un consenso tra le
parti (cfr Esort. ap. Evangelii gaudium, 218). Si guardino dall’ascoltare soltanto le élite economiche tanto spesso
portavoce di ideologie superficiali che eludono le vere questioni dell’umanità. Siano al servizio dei popoli che
chiedono terra, casa, lavoro e una vita buona. Quel “buon vivere” aborigeno che non è la “dolce vita” o il “dolce
far niente”, no. Quel buon vivere umano che ci mette in armonia con tutta l’umanità, con tutto il creato.

Voglio chiedere anche a noi tutti, leader religiosi, di non usare mai il nome di Dio per fomentare guerre o colpi di
Stato. Stiamo accanto ai popoli, ai lavoratori, agli umili e lottiamo insieme a loro affinché lo sviluppo umano
integrale sia una realtà. Gettiamo ponti di amore perché la voce della periferia, con il suo pianto, ma anche con il
suo canto e la sua gioia, non provochi paura ma empatia nel resto della società.

E così sono insistente nel chiedere.

Ènecessario che insieme affrontiamo i discorsi populisti d’intolleranza, xenofobia, aporofobia – che è l’odio per i
poveri –, come tutti quelli che ci portano all’indifferenza, alla meritocrazia e all’individualismo, queste narrative
sono servite solo a dividere i nostri popoli e a minare e neutralizzare la nostra capacità poetica, la capacità di
sognare insieme.

3. Sogniamo insieme!

Sorelle e fratelli, sogniamo insieme! E poiché chiedo questo con voi, insieme a voi, voglio anche trasmettervi
alcune riflessioni sul futuro che dobbiamo costruire e sognare. Ho detto riflessioni, ma forse bisognerebbe dire
sogni, perché in questo momento non bastano il cervello e le mani, abbiamo bisogno anche del cuore e
dell’immaginazione: abbiamo bisogno di sognare per non tornare indietro. Abbiamo bisogno di utilizzare quella
facoltà tanto eccelsa dell’essere umano che è l’immaginazione, quel luogo dove l’intelligenza, l’intuizione,
l’esperienza, la memoria storica si incontrano per creare, comporre, avventurarsi e rischiare. Sogniamo insieme,
perché sono stati proprio i sogni di libertà e di uguaglianza, di giustizia e di dignità, i sogni di fraternità a
migliorare il mondo. E sono convinto che attraverso questi sogni passa il sogno di Dio per tutti noi, che siamo
suoi figli.

Sogniamo insieme, sognate tra voi, sognate con altri. Sappiate che siete chiamati a partecipare ai grandi
processi di cambiamento, come vi ho detto in Bolivia: «Il futuro dell’umanità è in gran parte nelle vostre mani,
nella vostra capacità di organizzare, di promuovere alternative creative» (Discorso ai movimenti popolari, Santa
Cruz de la Sierra, 9 luglio 2015). È nelle vostre mani.

“Ma queste sono cose irraggiungibili”, dirà qualcuno. Sì, ma hanno la capacità di metterci in movimento, di
metterci in cammino. E proprio lì sta tutta la vostra forza, tutto il vostro valore. Perché siete capaci di andare al di
là delle miopi autogiustificazioni e dei convenzionalismi umani che riescono solo a continuare a giustificare le
cose così come stanno. Sognate! Sognate insieme. Non cadete in quella rassegnazione dura e perdente… Il
Tango lo esprime bene: “Dai che va tutto bene! Che tanto è lo stesso. Laggiù all’inferno ci incontreremo!”. No,
no, per favore, non cascateci. I sogni sono sempre pericolosi per quanti difendono lo status quo, perché mettono
in discussione la paralisi che l’egoismo del forte e il conformismo del debole vogliono imporre. E qui c’è una
sorta di patto non fatto ma che è inconscio: quello tra l’egoismo dei forti e il conformismo dei deboli. Ma non può
funzionare così. I sogni trascendono gli angusti limiti che ci vengono imposti e ci propongono nuovi mondi
possibili. E non sto parlando di fantasticherie basse che confondono il vivere bene con il divertirsi, che non è
altro che passare il tempo per riempire il vuoto di senso e così restare alla mercé della prima ideologia di turno.
No, non è questo, ma sognare per quel buon vivere in armonia con tutta l’umanità e con il creato.

Ma qual è uno dei pericoli più grandi che dobbiamo affrontare oggi? Durante la mia vita – non ho quindici anni,
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una certa esperienza ce l’ho – ho potuto rendermi conto che da una crisi non si esce mai uguali. Da questa crisi
della pandemia non usciremo uguali: o ne usciremo migliori o ne usciremo peggiori, come prima no. Non ne
usciremo mai uguali. E oggi dobbiamo affrontare insieme, sempre insieme, questa domanda: “Come usciremo
da questa crisi? Migliori o peggiori? Certamente vogliamo uscirne migliori, ma per questo dobbiamo rompere i
legacci di ciò che è facile e dell’accettazione passiva del “non c’è alternativa”, del “questo è l’unico sistema
possibile”, quella rassegnazione che ci annienta, che ci porta a rifugiarci solo nel “si salvi chi può”. E per questo
bisogna sognare. Mi preoccupa il fatto che, mentre siamo ancora paralizzati, ci sono già progetti avviati per
riarmare la stessa struttura socioeconomica che avevamo prima, perché è più facile. Scegliamo il cammino
difficile, usciamone migliori.

In Fratelli tutti ho utilizzato la parabola del Buon Samaritano come la rappresentazione più chiara di questa
scelta impegnata nel Vangelo. Mi diceva un amico che la figura del Buon Samaritano viene associata da una
certa industria culturale a un personaggio mezzo tonto. È la distorsione che provoca l’edonismo depressivo con
cui s’intende neutralizzare la forza trasformatrice dei popoli, e specialmente della gioventù.

Sapete che cosa mi viene in mente adesso, insieme ai movimenti popolari, quando penso al Buon Samaritano?
Sapete che cosa mi viene in mente? Le proteste per la morte di George Floyd. È chiaro che questo tipo di
reazione contro l’ingiustizia sociale, razziale o maschilista può essere manipolato o strumentalizzato da
macchinazioni politiche o cose del genere; ma l’essenziale è che lì, in quella manifestazione contro quella morte,
c’era il “samaritano collettivo” (che non era per niente scemo!). Quel movimento non passò oltre, quando vide la
ferita della dignità umana colpita da un simile abuso di potere. I movimenti popolari sono, oltre che poeti sociali,
“samaritani collettivi.

In questi processi ci sono così tanti giovani che io sento speranza…; ma ci sono molti altri giovani che sono
tristi, che forse per sentire qualcosa in questo mondo hanno bisogno di ricorrere alle consolazioni a buon
mercato che offre il sistema consumistico e narcotizzante. E altri – è triste – altri scelgono proprio di uscire dal
sistema. Le statistiche di suicidi giovanili non vengono pubblicate nella loro totale realtà. Quello che voi fate è
molto importante, ma è anche importante che riusciate a contagiare le generazioni presenti e future con ciò che
fa ardere il vostro cuore. In questo avete un duplice lavoro o responsabilità. Restare attenti, come il Buon
Samaritano, a tutti quelli che sono feriti lungo la strada ma, al tempo stesso, far sì che molti di più si uniscano in
questo atteggiamento: i poveri e gli oppressi della terra lo meritano, la nostra casa comune ce lo chiede.

Voglio offrire alcune piste. La Dottrina sociale della Chiesa non contiene tutte le risposte, ma ha alcuni principi
che possono aiutare questo cammino a concretizzare le risposte e aiutare sia i cristiani sia i non cristiani. A volte
mi sorprende che ogni volta che parlo di questi principi alcuni si meravigliano e allora il Papa viene catalogato
con una serie di epiteti che si utilizzano per ridurre qualsiasi riflessione alla mera aggettivazione screditante.
Non mi fa arrabbiare, mi rattrista. Fa parte della trama della post-verità che cerca di annullare qualsiasi ricerca
umanistica alternativa alla globalizzazione capitalista; fa parte della cultura dello scarto e fa parte del paradigma
tecnocratico.

I principi che espongo sono misurati, umani, cristiani, compilati nel Compendio elaborato dall’allora Pontificio
Consiglio “Giustizia e Pace”[3]. È un piccolo manuale della Dottrina sociale della Chiesa. E a volte, quando i
Papi, sia io, sia Benedetto, o Giovanni Paolo II, diciamo qualcosa, c’è gente che si meraviglia: “Da dove ha
preso questo?”. È la dottrina tradizionale della Chiesa. C’è molta ignoranza in questo. I principi che espongo
stanno in quel libro, al capitolo quarto. Voglio chiarire una cosa: sono inseriti in questo Compendio e questo
Compendio è stato voluto da san Giovanni Paolo II. Raccomando a voi, e a tutti i leader sociali, sindacali,
religiosi, politici e imprenditoriali di leggerlo.

Nel capitolo quarto di questo documento troviamo principi come l’opzione preferenziale per i poveri, la
destinazione universale dei beni, la solidarietà, la sussidiarietà, la partecipazione, il bene comune, che sono
mediazioni concrete per attuare a livello sociale e culturale la Buona Novella del Vangelo. E mi rattrista quando
alcuni fratelli della Chiesa s’infastidiscono se ricordiamo questi orientamenti che appartengono a tutta la
tradizione della Chiesa. Ma il Papa non può non ricordare questa dottrina anche se molto spesso dà fastidio alla
gente, perché a essere in gioco non è il Papa ma il Vangelo.
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E in questo contesto, vorrei riprendere brevemente alcuni principi sui quali contiamo per portare avanti la nostra
missione. Ne menzionerò due o tre, non di più. Uno è il principio di solidarietà. La solidarietà non solo come virtù
morale ma come principio sociale, principio che cerca di affrontare i sistemi ingiusti allo scopo di costruire una
cultura della solidarietà che esprima – dice letteralmente il Compendio – «la determinazione ferma e
perseverante di impegnarsi per il bene comune» (n. 193).

Un altro principio è quello di stimolare e promuovere la partecipazione e la sussidiarietà tra i movimenti e tra i
popoli, capace di limitare qualsiasi schema autoritario, qualsiasi collettivismo forzato o qualsiasi schema stato-
centrico. Non si può utilizzare il bene comune come scusa per schiacciare l’iniziativa privata, l’identità locale o i
progetti comunitari. Pertanto, questi principi promuovono un’economia e una politica che riconoscano il ruolo dei
movimenti popolari, «della famiglia, dei gruppi, delle associazioni, delle realtà territoriali locali, in breve, di quelle
espressioni aggregative di tipo economico, sociale, culturale, sportivo, ricreativo, professionale, politico, alle
quali le persone danno spontaneamente vita e che rendono loro possibile una effettiva crescita sociale». Questo
nel numero 185 del Compendio.

Come vedete, cari fratelli, care sorelle, sono principi equilibrati e ben stabiliti nella Dottrina sociale della Chiesa.
Con questi due principi credo che possiamo compiere il prossimo passo dal sogno all’azione. Perché è tempo di
agire.

4. Tempo di agire

Spesso mi dicono: “Padre, siamo d’accordo, ma in concreto, che dobbiamo fare?”. Io non ho la risposta, perciò
dobbiamo sognare insieme e trovarla insieme. Tuttavia, ci sono misure concrete che forse possono permettere
qualche cambiamento significativo. Sono misure che si trovano nei vostri documenti, nei vostri interventi, e di cui
ho tenuto molto conto, sulle quali ho meditato e ho consultato esperti. In incontri passati abbiamo parlato
dell’integrazione urbana, dell’agricoltura familiare, dell’economia popolare. A queste, che ancora richiedono di
continuare a lavorare insieme per concretizzarle, mi piacerebbe aggiungerne altre due: il salario universale e la
riduzione della giornata lavorativa.

Un reddito minino (l’RMU) o salario universale, affinché ogni persona in questo mondo possa accedere ai beni
più elementari della vita. È giusto lottare per una distribuzione umana di queste risorse. Ed è compito dei
Governi stabilire schemi fiscali e redistributivi affinché la ricchezza di una parte sia condivisa con equità, senza
che questo presupponga un peso insopportabile, soprattutto per la classe media – generalmente, quando ci
sono questi conflitti, è quella che soffre di più –. Non dimentichiamo che le grandi fortune di oggi sono frutto del
lavoro, della ricerca scientifica e dell’innovazione tecnica di migliaia di uomini e donne nel corso di generazioni.

La riduzione della giornata lavorativa è un’altra possibilità. Il reddito minimo è una possibilità, l’altra è la
riduzione della giornata lavorativa. E occorre analizzarla seriamente. Nel XIX secolo gli operai lavoravano dodici,
quattordici, sedici ore al giorno. Quando conquistarono la giornata di otto ore non collassò nulla, come invece
alcuni settori avevano previsto. Allora – insisto – lavorare meno affinché più gente abbia accesso al mercato del
lavoro è un aspetto che dobbiamo esplorare con una certa urgenza. Non ci possono essere tante persone che
soffrono per l’eccesso di lavoro e tante altre che soffrono per la mancanza di lavoro.

Ritengo che siano misure necessarie, ma naturalmente non sufficienti. Non risolvono il problema di fondo, e non
garantiscono neppure l’accesso alla terra, alla casa e al lavoro nella quantità e qualità che i contadini senza
terra, le famiglie senza una casa sicura e i lavoratori precari meritano. Non risolveranno nemmeno le enormi
sfide ambientali che abbiamo davanti. Ma ho voluto menzionarle perché sono misure possibili e segnerebbero
un positivo cambiamento di direzione.

Èbene sapere che in questo non siamo soli. Le Nazioni Unite hanno cercato di stabilire alcune mete attraverso i
cosiddetti Obiettivi di Sviluppo Sostenibile (OSS), ma purtroppo non conosciute dai nostri popoli e dalle periferie;
e questo ci ricorda l’importanza di condividere e di coinvolgere tutti in questa ricerca comune.

Sorelle e fratelli, sono convinto che il mondo si veda più chiaramente dalle periferie. Bisogna ascoltare le
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periferie, aprire loro le porte e permettere loro di partecipare. La sofferenza del mondo si capisce meglio insieme
a quelli che soffrono. Nella mia esperienza, quando le persone, uomini e donne, che hanno subito nella propria
carne l’ingiustizia, la disuguaglianza, l’abuso di potere, le privazioni, la xenofobia, nella mia esperienza vedo che
capiscono meglio ciò che vivono gli altri e sono capaci di aiutarli ad aprire, realisticamente, strade di speranza.
Quanto è importante che la vostra voce sia ascoltata, rappresentata in tutti i luoghi in cui si prendono decisioni!
Offrirla come collaborazione, offrirla come una certezza morale di ciò che si deve fare. Sforzatevi di far sentire la
vostra voce, e anche in quei luoghi, per favore, non lasciatevi incasellare è non lasciatevi corrompere. Due
parole che hanno un significato molto grande, del quale non parlerò ora.

Riaffermiamo l’impegno che abbiamo preso in Bolivia: mettere l’economia al servizio dei popoli per costruire una
pace duratura fondata sulla giustizia sociale e sulla cura della Casa comune. Continuate a portare avanti la
vostra agenda di terra, casa e lavoro. Continuate a sognare insieme. E grazie, grazie sul serio, perché mi
lasciate sognare con voi.

Chiediamo a Dio di effondere la sua benedizione sui nostri sogni. Non perdiamo le speranze. Ricordiamo la
promessa che Gesù ha fatto ai suoi discepoli: “Sarò sempre con voi” (cfr Mt 28,20); e ricordandola, in questo
momento della mia vita, voglio dirvi che anche io sarò con voi. L’importante è che siate consapevoli che Lui è
con voi. Grazie!

___________________

[1] “Il virus della fame si moltiplica”, rapporto dell’Oxfam del 9 luglio 2021, in base al Global Report on Food
Crises (GRFC) del Programma Alimentare Mondiale delle Nazioni Unite.
[2] Lettera ai movimenti popolari, 12 aprile 2020.
[3] Dicastero per il Servizio dello Sviluppo Umano Integrale, Compendio della Dottrina Sociale della Chiesa,
2004.
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